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CrÃ³nicas de la Barbarie: julio y agosto 2007ï»¿
Ejecuciones ejecutivas

Wolfgang SchÃ¤uble, ministro del interior del gobierno alemÃ¡n, se ha declarado partidario de
realizar ejecuciones selectivas de sospechosos de terrorismo, y de prohibir a determinados seres
humanos comunicarse por internet o por mÃ³vil. Seres humanos serÃa para este congÃ©nere
demasido decir, pues sostiene la ideologÃa del derecho penal del enemigo, por lo que hablarÃ¡
sin duda de no personas. Estamos a primeros de julio de 2007: quiero decir que esto no es una
crÃ³nica de la Alemania nazi, sino que SchÃ¤uble es ministro de un gobierno, naturalmente
â€œdemocrÃ¡ticoâ€•, de la UniÃ³n Europea.

SchÃ¤uble habla con claridad. Los â€œgobiernos democrÃ¡ticosâ€• miraron para otro lado ante
los secuestros de la CIA, y toda Europa mira para otro lado cuando se producen los asesinatos
selectivos del ejÃ©rcito israelÃ en Palestina y del ejÃ©rcito norteamericano en Iraq, AfganistÃ¡n o
donde sea. Asesinatos â€œselectivosâ€•, dicho sea de paso, que no suelen dar con sus objetivos,
sino con otras personas que ya tienen hasta nombre: vÃctimas â€œcolateralesâ€•. Lo de
â€œselectivosâ€• es un decir: es puro terrorismo de estado. Los derechos y libertades de las
personas, que los gobiernos â€œoccidentalesâ€• dicen defender, son en buena medida meros
derechos de papel mojado.

De momento las â€œejecuciones selectivasâ€• no nos tocan a nosotros, pero nos pueden tocar.
Con una conjunciÃ³n astral de SchÃ¤uble, Sarkozy, los gemelos polacos y Rajoy tendrÃamos
bastantes nÃºmeros de esa rifa macabra.

Pero los SchÃ¤uble, Sarkozy, los gemelos polacos y Rajoy no salen de la nada. Muchos
europeos les han votado, les han aupado a puestos de gran responsabilidad polÃtica. Ojo a los
votantes, pues. Esos europeos estÃ¡n armados de una ideologÃa polÃtica y social neonazi
modernizada que viene alimentada por el neoliberalismo, la aculturaciÃ³n generada por la rapidez
de los cambios y fomentada desde arriba, y en concreto la nueva religiÃ³n del ultraindividualismo
y del dinero. Una pÃ©sima mezcla cuando la humanidad ha de enfrentarse a los problemas del
cambio climÃ¡tico y de la escasez de energÃa, en un mundo atiborrado de ejÃ©rcitos y de armas,
y, en otro plano, en medio del incontenido ascenso de todo tipo de fundamentalismos polÃtico-
religiosos-culturales, con su secuela de eso que llamamos terrorismo.

Â¿Democracia interna en los partidos polÃticos?

Zapatero ha recuperado a Bono, el dirigente visible de la derecha del Psoe, como candidato a
presidir las Cortes en la prÃ³xima legislatura. No sÃ© decidir quÃ© intenta Zapatero con eso.
Primero tratÃ³ de cargar sobre Bono la candidatura a la alcaldÃa de Madrid, y Bono no entrÃ³ al
trapo pues se oliÃ³ que podÃa quemarse en esa aventura. Ahora acepta lo de las Cortes y
ayudarÃ¡ al Psoe a tratar de ganar las elecciones. Probablemente Ã©se ha sido el designio de
Zapatero: si quieres peces, te has de mojar. Pero Â¿y luego? Â¿Se consumirÃ¡ Bono en ese
cargo o le servirÃ¡ para ser una alternativa al propio Zapatero a la cabeza del partido socialista?



Ya vimos lo democrÃ¡ticamente que funciona el Partido Popular en la designaciÃ³n de Rajoy:
llega a la cÃºspide por el dedazo de Aznar, que lo prefiriÃ³ a Rato y a los dirigentes mÃ¡s
centristas de su partido, el cual no tuvo siquiera la oportunidad de abrir la boca.

Tampoco se abre la boca, en realidad, en otros partidos: ConvergÃ¨ncia i UniÃ³ estÃ¡ en fase de 
DivergÃ¨ncia i DesuniÃ³, pero ni en el interior de ConvergÃ¨ncia ni en el de UniÃ³ se percibe otra
cosa que obediÃ¨ncia a los jefes de las respectivas empresas de servicios polÃticos.

Y si examinamos cÃ³mo funciona Izquierda Unida observaremos que aquÃ la democracia interna
se traduce en rotura de todas las reglas de juego, por gentes de las distintas orientaciones, para
ascender al dominio de la formaciÃ³n. Â¿No serÃa mejor buscar mÃ©todos que produjeran el
consenso, en vez de desgarrar una y otra vez este residuo institucional de las luchas del pasado,
que aÃºn podrÃa servir a la buena gente en el futuro? Â¿AlgÃºn grupo o fracciÃ³n cree de verdad
que tiene toda la soluciÃ³n a los problemas que se le plantean a este partido?

Eso sÃ: todos los partidos se presentan a sÃ mismos como democrÃ¡ticos. Pero en esencia no lo
son: son en cambio empresas de servicios polÃticos que proporcionan empleos pÃºblicos e
influencia en funciÃ³n de los resultados electorales. AhÃ estÃ¡ la cuenta de resultados, lo Ãºnico
que toma en consideraciÃ³n el consejo de administraciÃ³n, que, como cualquier consejo, cuando
van mal dadas cambia de consejero-delegado, de presidente o de director ejecutivo e impone un
reajuste en la plantilla. El programa de acciÃ³n polÃtica real sÃ³lo importa en funciÃ³n de la
cuenta de resultados a corto plazo: las elecciones siguientes.

Extremistas discretos

En los primeros dÃas del verano se ha sabido que las costas estÃ¡n plagadas de medusas: una
consecuencia del cambio climÃ¡tico, del aumento de la temperatura media de las aguas, que se
dejarÃ¡ sentir en los dÃas vacacionales. TambiÃ©n se ha sabido que las ciudades espaÃ±olas de
mÃ¡s de 200.000 habitantes superan los niveles de contaminaciÃ³n atmosfÃ©rica considerados
soportables por la UniÃ³n Europea. Las autoridades catalanas van a prohibir rebasar los 80
km./hora en los tramos metropolitanos de las calzadas. Una medida acertada, pero sobre todo
destinada a aparentar que las tales autoridades hacen algo, pues la reducciÃ³n de emisiones asÃ
obtenida se verÃ¡ compensada por los nuevos vehÃculos que cada aÃ±o incrementan el parque
motorizado.

En el editorial del nÂº 1 de la revista mientras tanto, en 1980, o sea, hace 27 aÃ±os, se incluÃa
una previsiÃ³n sombrÃa del futuro que fue considerada una exageraciÃ³n catastrofista por casi
todo el mundo, sobre todo por la alegre y confiada progresÃa de entonces. Hoy las previsiones
tempranas de mientras tanto se han cumplido, incluida la del â€œrebaÃ±o de atontadosâ€• que
habitan las ciudades contaminadas. Como â€œextremistasâ€• hemos sido estos aÃ±os muy
discretos. Sobre todo con los que han practicado y siguen practicando el refinado arte de
ignorarnos.

Violencia de gÃ©nero

Muchas veces se pregunta el por quÃ© de esta insistente lacra que es la violencia que las
mujeres sufren a manos de los hombres. No resulta nada fÃ¡cil de erradicar. Y ello porque en el



imaginario social de hombres y mujeres, de todos, pesan aÃºn mucho las ideas sexistas
transmitidas por la tradiciÃ³n. La iglesia casaba a la gente diciÃ©ndole al marido: â€œMujer te doy
, que no esclavaâ€•, mientras que a la mujer se abstenÃa (o se abstiene, que no sÃ© si esto lo
han cambiado) de darle nada. En familias no sexistas se siguen manteniendo comportamientos
de gÃ©nero que, vistos por los niÃ±os, se convierten en modelos de conducta. Los repetirÃ¡n,
salvo que introyecten ideas de igualdad entre gÃ©neros, cosa que supone una cierta madurez
intelectual y emocional. En el imaginario colectivo tradicional las mujeres son propiedad de los
hombres; y por eso muchos varones tradicionales se convierten en torturadores de las personas
a las que aman a la manera tradicional, esto es, con amor que puede trocarse en violento
desamor cuando les asaltan los celos o ven los comportamientos de sus mujeres, sus novias o
sus hijas como desobediencia.

Educan mÃ¡s los comportamientos que las palabras. Y, por desgracia, en sus comportamientos
las sociedades actuales siguen siendo tremendamente sexistas.

AfganistÃ¡n: los talibanes, por su parte hombres de mucha fe, son tambiÃ©n hombres de mucho
kalashnikov: tienen en jaque a las fuerzas de la Otan en el sur del paÃs. El verdadero talÃ³n de
Aquiles de Zapatero es mantener tropas espaÃ±olas en ese avispero que para los rusos acabÃ³
como el rosario de la aurora.

El Gran Hermano de verdad, el de USA (no el de la tele) va instalÃ¡ndose progresivamente:
ahora los diversos servicios federales de policÃa â€”el FBI, la CIA, la Agencia de Seguridad
Nacionalâ€” ya pueden intervenir el telÃ©fono y el correo electrÃ³nico por pura decisiÃ³n
administrativa. AquÃ, un estÃºpido pero bienintencionado conciudadano comenta la noticia en
carta a un periÃ³dico diciendo que eso de espiar comunicaciones no lo deberÃa decidir una sola
persona â€œsino una comisiÃ³nâ€•.

Sarkozy ya se deja sentir. Ha bastado con que el flamante presidente francÃ©s dijera que hay
que castrar a los pederastas para que aquÃ los meapilas de UniÃ³ DemocrÃ tica de Catalunya
pasen a defender esta opciÃ³n. La prensa, escasa de noticias y adelgazada en verano por las
vacaciones de los periodistas (y porque se vende y se anuncia menos), ve abusos sobre la
infancia por todas partes. Finalmente la Generalitat ha creado una comisiÃ³n de expertos para
estudiar lo de la castraciÃ³n. Como suena.

MiscelÃ¡nea

Mario Vargas Llosa, el escritor amigo de la CIA y del Departamento de Estado norteamericano,
nos regala dos perlas en su artÃculo del 15 de julio en El PaÃs en alabanza del candidato
presidencial Obama (y si Vargas lo alaba Â¿quÃ© pensar?). La primera perla dice: â€œLa buena
salud del sistema polÃtico norteamericano consiste en haber hecho realidad aquello que Karl
Popper sostenÃa era el ideal de una democracia: una instituciÃ³n que impidiera a los gobiernos
hacer mucho daÃ±oâ€•.

De modo que los 750.000 muertos en Iraq y ni se sabe cuÃ¡ntos en AfganistÃ¡n no deben ser
â€œmucho daÃ±oâ€• para Vargas. La segunda perla, un hermoso ejemplo de catecismo para
bobos, dice asÃ: â€œEl â€˜sueÃ±o americanoâ€™ no es un slogan, sino una realidad que puede
sufrir recesos momentÃ¡neos, como el actual, pero puede volver a funcionar como un marco de
justicia y libertad para todos si los ciudadanos invierten en ello mucho trabajo e ilusiÃ³n y los



gobernantes dictan leyes justas y saben hacerlas respetarâ€•.

Si los ciudadanos invierten en ello… Catecismo aparte, los â€œrecesos momentÃ¡neos de la
realidadâ€• son todo un hallazgo de la ontologÃa filosÃ³fica del ciudadano Vargas Llosa. Â¡Que le
den… el PrÃncipe de Asturias, si no se lo han dado ya!

Secuestro de El jueves: La FiscalÃa, asustada polÃticamente por una caricatura del heredero
de la corona en la funciÃ³n esencial de la monarquÃa (segÃºn ya seÃ±alaba Hegel), insta el
secuestro de la revista que la publica.

Tomemos el rÃ¡bano â€”si se permite la expresiÃ³n en este contextoâ€” por las hojas: lo mÃ¡s
significativo del mar de tinta suscitado por el secuestro de la caricatura son los editoriales del
diario El PaÃs sobre la monarquÃa espaÃ±ola. En el que he leÃdo hoy dice que la falta de
legitimidad de origen de la instituciÃ³n â€”puesta por Francoâ€” ha quedado compensada por la
legitimidad de ejercicio, seÃ±aladamente por la actuaciÃ³n del monarca en el golpe del 23 F.

Todo el mundo conoce el discurso del rey, con uniforme de capitÃ¡n general, de la noche del 23
F. No es difÃcil que se tenga ocasiÃ³n de volver a escucharlo y a verlo. Pero yo propongo un
ejercicio mental para calibrar la legitimidad de ejercicio. El siguiente:

SupÃ³ngase que el general golpista â€œblandoâ€• Armada hubiera conseguido convencer a su
asociado, el coronel golpista â€œduroâ€• Tejero, para dirigirse al Congreso secuestrado y
proponer un gobierno de â€œUniÃ³n Nacionalâ€• presidido por Ã©l, tal como era su designio, con
participaciÃ³n incluso de algÃºn miembro del Partido Comunista, segÃºn la lista de ministros que
se ha sabido pensaba presentar â€”SolÃ© Tura, Peces Barba, etc.â€”. SupÃ³ngase tambiÃ©n
que, en aquellas circunstancias, el congreso hubiera aceptado investirle, de modo que el
â€œgolpe de Armadaâ€• hubiera alcanzado su primer objetivo (los otros, la entrada en la Otan y
el frenazo al sistema autonÃ³mico, los alcanzÃ³ incluso perdiendo). Supuesto todo esto,
Â¿pueden escuchar con atenciÃ³n el discurso del Rey en la noche del 23 F? Porque tambiÃ©n 
hubiera valido. Â¿Seguro que la monarquÃa espaÃ±ola tiene eso que los editorialistas de El PaÃs
llaman legitimidad de ejercicio? Porque como analista polÃtico opino, personalmente, que la
legitimidad de la monarquÃa espaÃ±ola no es de origen ni tampoco de ejercicio â€”como no sea
por la excelente relaciÃ³n del monarca con el Departamento de Estado norteamericanoâ€” sino
de publicitaciÃ³n, esto es: lo que ha afianzado en el imaginario de muchos ciudadanos como
instituciÃ³n normalizada a la monarquÃa es mÃ¡s bien una presencia mediÃ¡tica favorable y, todo
hay que decirlo, exigida desde arriba. Se trata de una transformaciÃ³n, en el contexto
tecnolÃ³gico de los mass media, de la antigua legitimaciÃ³n por â€œaclamaciÃ³n en plaza
pÃºblicaâ€• de la que hablaban los antiguos manuales de derecho pÃºblico.

Ya veremos si el secuestro de El jueves es una anÃ©cdota o el primero de una serie de
atentados democrÃ¡ticos contra la libertad de expresiÃ³n.

PolÃtica omphaloscÃ³pica: La Generalitat ha dado sus Ãºltimos Premios Nazionales de Cultura:
el de â€˜patrimonio culturalâ€™, a la Coordinadora de Centres dâ€™Estudis de Parla Catalana;
el de â€˜pensamiento y cultura cientÃficaâ€™, a R. Torrent por su obra Art, poder i religiÃ³: la 
Sagrada FamÃlia en Verdaguer i en GaudÃ, y el de â€˜ProyecciÃ³n social de la lengua
catalanaâ€™ a la AssociaciÃ³ de Juristes en Defensa de la Llengua PrÃ²pia.



Premios, pues, a la pura contemplaciÃ³n del ombligo. Cantemos el Virolai de la Mare de Deu de 
Montserrat, a ser posible en la Sagrada Familia. Cultura cientÃfica y pensamiento. El dinero
pÃºblico, para polÃtica lingÃ¼Ãstica e ideolÃ³gica y para autopublicitaciÃ³n de los polÃticos. Por
cierto que si los sueldos de Ã©stos son como los de los presidentes de las Diputaciones
catalanas, los mÃ¡s altos de EspaÃ±a, pueden vivir bastante mÃ¡s que razonablemente bien.

Uno de ellos, Ernest Maragall, ha hecho una pequeÃ±a aportaciÃ³n a la neolengua, un granito de
arena mÃ¡s: la lengua castellana nativa de la mitad de los catalanes ya no se llama â€˜lengua
maternaâ€™, sino â€˜lengua de procedenciaâ€™ (El PaÃs, 3 de agosto). Un hallazgo: su uso
sugiere que no hay en CataluÃ±a castellanohablantes nativos.

La pinta de los presidentes USA: Â¡por fin sÃ© quÃ© parece el presidente Bush! Es como uno
de aquellos remilgados Congregantes Marianos, comulgantes, de los aÃ±os 50. Su repeinada y
endomingada apariencia de amigo de los niÃ±os y sus andares con las palmas de las manos 
perpendiculares al cuerpo me tenÃan desconcertado. No porque no sepa lo que, bajo los 
fenÃ³menos de la apariencia, es: un asesino paranoico mÃ¡s, como Hitler, Franco o Stalin. Lo de
las apariencias de los presidentes USA en simplemente el resultado de un marketing y una
publicidad altamente tecnolÃ³gicas. Recordad la imagen simpÃ¡tica del palmÃpedo Clinton, que
firmaba penas de muerte como gobernador de Arkansas y que bombardeÃ³ Belgrado a
conciencia. O la apariencia benevolente de Kennedy en su pequeÃ±a mecedora, el Kennedy de
la invasiÃ³n a Cuba abortada en BahÃa de Cochinos y de la guerra de Vietnam; o la cara de
payaso de Nixon; o la pinta de bolo de Eisenhower, que vivÃa los intereses de los empresarios
americanos como Cruzada contra el imperio del Mal; o la de Truman, que ordenÃ³ dos
bombardeos atÃ³micos consecutivos, el de Hiroshima y el de Nagasaki, un gafitas con aire de
agente de seguros. Me temo (y disculpad que hoy estÃ© un poco kantiano) que bajo los
cambiantes fenÃ³menos presidenciales de los Estados Unidos hay un noumenon duradero: el
entramado de intereses armamentÃstico-industriales y polÃtico-militares que constituye la
oligarquÃa mÃ¡s poderosa que jamÃ¡s haya tratado de gobernar el mundo. DarÃo, Alejandro,
Carlomagno, NapoleÃ³n… chiquillos.

Burdo error del Psoe: aunque El PaÃs lo justifica â€”faltarÃa mÃ¡sâ€” la direcciÃ³n del Partido
Socialista ha cometido un error de campanario el desbaratar la posibilidad de un gobierno
â€œtripartitoâ€• en Navarra con Nafarroa Bai e IU. DecÃamos aquÃ antes del verano que la polÃ
tica necesaria para dividir a Eta implica apoyar al nacionalismo pacÃfico y decente, que es
justamente el caso de Nafarroa Bai. Pero la direcciÃ³n del Psoe ha tenido autÃ©ntico canguelo
de que el PP les acusara preelectoralmente de â€œconcesiones al nacionalismoâ€• y ha preferido
cederle el gobierno de Navarra.

Eso implica que la estrategia de la direcciÃ³n del PP consigue efectos en la cÃºpula del Psoe
cuando son menores los que logra entre la poblaciÃ³n. El Psoe va a pagar muy caro este mal
paso, porque en polÃtica los errores se pagan asÃ. Ante todo porque se veta en Navarra lo que
se hace en CataluÃ±a, incongruencia que siempre se le echarÃ¡ en cara electoralmente al Psoe y
con razÃ³n. Pero tambiÃ©n porque abre una crisis grave entre los desmoralizados socialistas
navarros, que perderÃ¡n bastantes votos si es que no llegan a dividirse o a desfilar hacia otras
formaciones. AdemÃ¡s, quedan prisioneros del PP â€”basta imaginar la difÃcil posiciÃ³n en que
quedarÃa el Psoe navarro si Nafarroa Bai optara por presentar una mociÃ³n de censura al



gobierno de Navarraâ€”. De modo que tendrÃ¡n que adelantarse ellos si pueden, pasadas las
elecciones generales, y entonces habrÃ¡n de pagar un precio mayor por el gobierno de esa
comunidad foral en el supuesto de que aÃºn estÃ© a su alcance. Por lo demÃ¡s, el desaire a
Nafarroa Bai le viene a Eta mÃ¡s que bien.

La cacareada estructura â€œfederalâ€• del Psoe maquilla una cultura centralista, autoritaria y
autocentrada en las politiquerÃas electorales, mal preparada intelectualmente para afrontar de
verdad los problemas de Euskadi y de Navarra y que tolera en CataluÃ±a el tintado nacionalista
de todo.

Estalla la Barcelona de Clos y de Pujol. Las averÃas de los trenes y de la luz muestran que se
han perdido muchos aÃ±os en la dotaciÃ³n y prestaciÃ³n de servicios pÃºblicos a la ciudad y a su
Ã¡rea, mientras los polÃticos organizaban el FÃ³rum de la especulaciÃ³n inmobiliaria, discutÃan si
el AVE ha de pasar por aquÃ o por allÃ¡, sometÃan a la poblaciÃ³n a la intensiva reeducaciÃ³n
nacionalista y, sobre todo, vivÃan bien. Porque el poder embriaga mÃ¡s que el vino; incluso ese
minÃºsculo, visto a escala global, micropoder territorial.

En una cosa estarÃ¡n todos de acuerdo: la culpa es de Madrid.

Grave terremoto en el PerÃº: a la catÃ¡strofe natural se une la catÃ¡strofe derivada de la
pobreza, de la precariedad de las infraestructuras o su pura y simple inexistencia, y naturalmente
la corrupciÃ³n. Si los gobiernos no gastaran en armamento, toda esa miseria se podrÃa eliminar
del planeta en pocos aÃ±os. La belicosa Pax Americana tiene eso.

La televisiÃ³n es el opio del pueblo. Ayer, 20 de agosto, puse la tele por vez primera en todo el
verano. Lo primero que vÃ, un anuncio en que para vender patatas fritas se ridiculiza a un
enseÃ±ante. DespuÃ©s, un anuncio de competiciones de fÃºtbol, es decir, publicidad del
principal soporte de la publicidad. ApaguÃ© la tele.

El Tam-Tam electrÃ³nico. F. J. RodrÃguez Amorin informa, ante los anuncios bancarios de no
cobrar comisiones, de lo siguiente: El PeriÃ³dico 30 de Julio de 2007 en su pÃ¡gina 33, titular de
la secciÃ³n de ECONOMIA. â€œLOS INGRESOS POR COMISIONES BANCARIAS AUMENTAN
UN 12%â€•. â€œLas cinco primeras entidades recaudaron 7.971 millones por gastos de
gestiÃ³nâ€•. â€œEl Santander encabezÃ³ las subidas con un 18.9% en el primer semestreâ€•.â€”
Por su parte, Grup de Barri, de Valencia, denuncia la construcciÃ³n por parte del Arzobispado
catÃ³lico de esa ciudad de un macrosantuario dedicado a 233 â€œvÃctimas inocentes de la
Santa Cruzadaâ€•, que es como algunos obispetes siguen llamando a la Guerra Civil
desencadenada por Franco. La â€œBasÃlicaâ€• se construye en unos terrenos del centro cedidos
por el Ayuntamiento que valen millones de euros. Grup de Barri opina: â€œes construeix para
desviar lâ€™atenciÃ³ de lâ€™immens horror que va ser la repressiÃ³ del franquisme a
ValÃ¨nciaâ€•. Y se puede aÃ±adir: la ciudadanÃa soporta tan bien las basÃlicas como mal las
mezquitas, pero da por supuesto que no es racista.


